
LITERARIAS

La ganar ación da la crisis III

SI, tal como hemos Intentado mos­
trar. existe una generación cul­
tural que emerge en el país ha­

cia 1955. ello tiene varias consecuen­
cias en el campo de la teoría genera­
cional Ortega-Murías que manejamos 
como fondo del cuadro: de acuerdo 
con la periodízación a base de 15 años, 
alcanzaría su punto de incidencia pú­
blica por 1963. fecha en que le dedi­
camos el suplemento especial de MAR­
CHA, Bienvenida a los jóvenes (N* 
1188, 27/XH/1963); la generación cul­
tural anterior ha sido mal designada 
por sus propios integrantes, no existe 
una generación del 45 sino del 40 cuyo 
punto de incidencia pública oscila al­
rededor de 1947. la cual para ser más 
precisos, y tal como hemos tratado de 
fundamentar en MARCHA (N* 1220. 
28/VTIL1964) tiene su emergencia ha­
cia 1939. siendo movida y determina­
da por el complejo socio-espiritual de 
la época, que también acarrea la apa­
rición del semanario donde se expre­
sará con más amplitud.

Los poetas, narradores, dramaturgos, 
críticos, ensayistas, que comienzan a 
actuar en el momento en que se de­
sencadena la crisis al resquebrajarse 
las condiciones socio-económicas que 
hicieron viable por años las estructu­
ras básicas del país, no guardan mayor 
vinculación, salvo la que prestan los 
pequeños sectores de amigos o 'com­
pañeros de estudios. Las vinculaciones 
intergeneracionales se robustecerán en 
forma progresiva, a partir de la crea­
ción de los órganos de expresión don­
de se aglutinen, amén de por amigos, 
por asociados estéticos. En la misma 
medida se irán percibiendo los recha­
zos y las oposiciones internas que ya 
a esta altura son evidentes. La prin­
cipal vinculación, en los comienzos, se 
da indirectamente; tiene que ver ron 
la opción de los mayores, o sea con 
la subrepticia elección de conductores 
que efectúan los más jóvenes, ya que 
en estas zonas se elige y nada se im­
pone. Al mismo tiempo, esta opción 
permite establecer la estrecha rela­
ción de estos jóvenes con la generación 
-anterior.

Respecto a los elementos intelec­
tuales form adores de la generación de 
la crisis, debe apuntarse algún fun­
cionamiento curioso. Es difícil deter­
minar los autores y obras extranje­
ros que les correspondan de modo es­
pecífico. En este renglón hay que co­
menzar por reconocer lo cierto de una 
confesión —"Üo leíamos demasiado"— 
hecha por uno de sus integrantes CDe 
Torre Wilson), y registrar luego que 
los autores y corrientes estéticas ex­
tranjeras recientes no han ejercido 
influencia marcada sobre los litera­
tos. de esas de tipo absorbente y de­
terminante, como la de Faulkner so­
bre OnettL En cambio se registra un 
hecho nuevo: la influencia con esa 
fuerza de los escritores nacionales, co­
mo el propio Onetti sobre Iceoste o 
Musto como Benedetti sobre Conferís

Simpatías
tituída o distorsionada por otra mái 
directa que ha devenido avasallarle: 
el cine. Cuando se habla de la in­
fluencia ‘ de Pavese. es frecuente que 
se aluda a lo que el escritor aprendió 
de Pavese en Antonioni; cuando se 
habla de Marguerite Duras o Robbe 
Grille! es probable que se esté pen­
sando en las imágenes de Alain Res-

cinematográfiea. la incorporación de 
la televisión, el ingreso de la revista 
profusamente ilustrada (entre noso­
tros el intento de Reporter en 1961- 

y la adopción de la primada de la 
imagen tanto en los diarios como en

lectura, que sí bien se ha hecho sen-

nes algo desarrollados, como la incor­
poración veloz de temas cinemáticos; 
y las innovaciones del ritmo y el mon­
taje de la narración (que tienen maes­
tros tan antiguos como Dos Passes), 
parecen provenir de la penetración da 
las técnicas del cine en la literatura.

_ En cambio tuvieron visible influen­
cia las publicaciones nacionales, dia­
rios y revistas, del tipo de la página 
de Espectáculos del diario “El País* 
en el período primero de su organiza­
ción (entre los años 1955 y 1959. con 
Washington Roldan. Antonio Larre-

todo. más que todo, leíamos “Marcha™.

mentó espiritual el tema de nuestras 
disciisianes. el hilo de nuestra concien-

testimonio tan categórico, reforzado 
por otros de tipo eral, tendría sin em­
bargo objetores: Ruben Cotélo. al co­

Este comportamiento que robustece

cultural de las secciones periodísticas 
creadas por la anterior generación, es­
tá marcando él reconocimiento de és­
ta como guía y m en tora, y de sus 
miembros como algo más que rompa-

Los jovenes literatos leen. Junto a 
loe nuevos autores extranjeros y en 
el mismo plano de interés, a los que 
ingresaron al país desde 1940 resultan­
do conformadores de la generación 
hipercrítica de entonces —Kafka, 
Faulkner, Hemingway, los neorrealis- 
tas Italianos, Huxley. Malraux, etc.— 
lo que impone la continuidad con los 
intereses de los mayores, quienes., por 
lo demás, también se muestran inte­
resados en Grass. Salinger, Updike. 
Bellow. Síllitoe. Calvino. La diferen­
cia radica en que, junto a estos ex­
tranjeros. y quizás más. leen los jóve­
nes a los autores nacionales, en par­
ticular a los de la generación inmedia­
ta anterior que ha sido una de las pri­
meras en conquistar audiencia públi­
ca, sostenida y amplia. La otra dife­
rencia, que incide especialmente so­
bre los ensayistas pero que también 
afecta a los literatos, radica en el 
abandono de la exclusividad literaria, 
lo que ñamábamos él “hedió estético 
pure”, en beneficio de una ampliación 
del eonocinijento sobre él campo de 
las ciencias de la cultura. Nada puede 
tipificar mejor esta modificación one 

cambio editorial de los últimos 
anos, demostrando, de paso, que esta­
mos ante un fenómeno latinoamerica­
no, o al menos regional. Mientras que 
la generación del 40 hizo su bibliote­
ca con libros de Emecé, Losada, Su­
damericana y unos pocos del Fondo 
de Cultura, la tendencia actual está 
maracada por esta última y especial­
mente por la reciente y exitosa EUDE- 

^ ««30 por la proliferación de 
editoriales sobre temas de sociología, 
economía, política, etc.

la la actitud de complementad*», y

problemas básicos en que se debate la 
sociedad uruguaya: el inconformismo 
del 40. su actitud beligerante, su diag­
nosis critica de la realidad, su lucidez 
y aun su hipercritieismo. estaban 
apuntando a un reconocimiento au­
tentico do

su actitud^ especulativa; crítica, “bal-



IflEMIMS

par JUpW Xmm h®« «e »w muy aensfMo 4 arte Im­
par d. Borgea. como en alguno* (caco

y diferencias
da Mario C. Fernandez) ce percibían 
1M influencias de su original estilo. 
* ataque no postulaba un intento de 
Invalidación de su obra, sino que ser­
vía a otros fines: en primer término

dado y no revisará". También respec- La censura va dirigida expticita-
to a este enfoque las primeras discre- mente al semanario, por ser un perió-
pancias pertenecen a R. Cotelo, quien dico crítico, “lo que le permite lud-
indaso pareció negar la aportación dez discrecional al no plantearse real-
original de la generación del 40, sin mente los problemas y problematizar
dar pruebas; lo han seguido, plan- en cambio las soluciones dadas por
toando en forma irascible sus reivin- otros a los problemas", y considera
diraciones sobre lo que han llamado revelador el uso frecuente del térmi­
cas poderes culturales”, Saúl Ibar- 210 cronista, “que puede aplicarse a
gayen y Enrique Elissalde, quienes todos nosotros y definirnos como una
tapien entraron a la diagnosis de generación de cronistas, de espectado-
fordo sobre las presuntas divergen- res avezados”. Como el autor del ar-
cias. A este mismo tipo pertenece el ticulo ya se interesaba por los proble-
capitulo de cargos de Martínez Carril mas estéticos, encontrará tipificada la

De acuerdo a esto estaríamos en enfermedad que aqueja a los intélec-
presencia de una generación de com- tuales uruguayos, en la devoción por
plementación más que de oposición, la obra de Borges: “Nuestra genera-
ainique, como veremos, dentro del ción ha encontrado, sin embargo, su
complementar caben correcciones bas- tema en un escritor casi compatriota:
tante importantes. Las interrogacio- J. L. Borges. El predicamento que
nes que en el número Bienvenida a goza este enemigo de toda cursilería,
ta jóvenes dirigimos a varios escri- enunciador de aparentes arideces abs­
tores tienden a corroborar esta con- tractas, se debe sin duda a la identi-
cepción, sobre todo por las respuestas dad de situación —en él. aunque no
de Milton Schinca, Mauricio Rosen- menos atroz, perfectamente explícita—
of. Mario C. Fernández, Jorge Blan- con nuestro ámbito: identidad que
o (y en general toda la gente de paradójicamente vuelve realista su li-
teatro que por el hacer conjunto casi teratura, descriptora taimada de nues-
ío percibe el fenómeno generacional); tra realidad. Borges es la perfección
y también lo corrobora la curiosa si- de la mentira, de la falta de compro­
bación de las revistas literarias de miso, del puro juego”.
este decenio largo que, 0 han unido los Que este ataque no procedía de la
esfuerzos de integrantes de distintas interna querella generacional del 40
generaciones, 0 aunque hechas por jó- que oponía los “lúcidos" y los “entra-
venes, n concedido la primacía a los ñavivistas”, lo demuestra él inmedia-
nayores: los casos típicos de Agon to ataque que a los portavoces de es-
(cinco números en 1954-1955) 0 Azul ta última actitud, vivamente antibor-
(dos números en 1953-1954), 0 La Ve- gista, Maggi y Flores, dirige. El ataque
teta (dos números en. 1955) 0 de Ne- procedía de una actitud generacional,
xa (tres números 1955-1958 en su pri- y además del grupo “nacionalista.",
mera época), 0 de Tribuna Univer- como lo demuestra la coincidencia que
sitará (sobre todo en el período 1958- con él tendrá Mario César Fernández
1960 correspondiente a los números 5 (que con el seudónimo de César Blas
a 10), 0 más recientemente de Puente González escribe en Nexo 1 sobre
(un número en 1963), y de la actual “Borges y el Martín Fierro”) y la que
Tonos. Las revistas que aglutinaron posteriormente revelará Ruben Cote-
eiclusivamente a jóvenes fueron pocas lo. Ambos se forman en la orienta-
a el período; las más representativas ción nacionalista que fecunda el ar­
ce parecen Dimensión (1953), Nom- gentino Abelardo Ramos, integrante

(1955). Construir (1955). La ma- del sector de la generación argentina
yona de las publicaciones literarias y, del 40 que militó áridamente centre
© general, culturales, ban tendido a Sur y contra su principal exponento
absorber en un solo movimiento a los artístico, J. L. Borges. Como para es-
representantes de estas dos genera- ta fecha ya estaba publicado el libro
cones últimas formando así lo que, de Adolfo Prieto, Borges y la nueva
refinendome en particular a Hispa- generación (1954) no se puede decir
mamerica, he tratado de bautizar co- que los argumentos que esgrimen los
me generación del medio siglo miembros de la generación uruguaya
(ver MARCHA, N? 121*7= 7/agosto/641# de la crisis sean demasiado nuevos 0
too lo cual esta experiencia de con- demasiado distintos de los que ya ha-
mmdad creadora se proyecta al ambí- bfan utilizado los argentinos y nm-
f regional al que pertenecemos, en- guayos del 40. En este caso la censu-
feando las dos expresiones de una ra apunta al uso lúdico de los valores
«hy honda crisis del continente. estéticos y a la pretendida indepea-

Pero la aceptación general, implicl- denria del creador respecto a la tra-
^ ^^ «^«Pciones de la genera- «Lición nacional Dice M. C. Fernández
coa del 40, vino acompañada de una •capricho casi infantil del desarraiga­
ron de ronchas de sus actitudes, do, agilidad de movimientos, levedad,
mas que de sus valores, con esa nue- cree lograr el milagro inverosímil de
n curada que objetiva a un con- la última elección de la propia cultu-
Jttnto de hombres que se sienten in- ya como la elección de un libro den-
tersamente vivos. Históricamente, la tro de una enorme biblioteca”, aoli-
Irimera manifestación coherente de candóle entonces un juicio durísimo
eta nueva mirada fue la del muy pre- tomado de Jasoers.
caz Juan J. Fio (1930) y está en Pero aparte de los nacionalistas, hay
e volumen Problemas de la juventud ©tro taque antíborgista en la misma
«rufluaya que publicó MARCHA en época que viene de muy distanta ba-
1954, recogiendo los trabajos premia- Tricada. Pertenece a un joven comu-
creenun concurso al que Hamo dos nista, Pablo Doudtchitzsky. quien es-
años antes. Los dos primeros men rio- cribe en Gaceta de Culturo, revista
rafes en él concurso, Roberto Ares que se publica de 1955 a 1957 y tiene
Pens (1921) y Carlos M. Rama (1921) * Gravina como secretario de redac­
taban la edad de algunos de sus juz- ción. Doudtchitzsky sostiene tr^ no-
«adores y con ellos una historia espi- lémica con Rodríguez Montan) con
KM en común. No pasaba así con los motivo de la publicación a la caída
«rota pesar de la ¿Herencia de eda- de Perón, de un cuento de Torga Ms
oes (Emilio Castro, Arnaldo Gomen- con un árido retrato de las m»ss?s pe­
sero y Juan Fio), sobre todo con el Tenistas

^“ T dí ^rí,^ ^ «^ ^moLtruo' «• diera in el
manos que hablan de juzgarlo. samanarín. “texto de la resistencia”.

Bu estado de malestar y la conco- oponía él joven crítico de “Gaceta de
Hitante necesidad de un auxilio mi- Culture^' la fórmula despectiva “texto
sonero al país, definen para él a su de la reacción” Analizando la signifi-
gatoracón; y a la sociedad uruguaya carien ideológica a que concurría su
ca general irrealidad, así como el forma literaria, convenía en que era
isa de variados “ersatz” para compo- “un intento de descripción de las ma­
ts'su vestido idealista: “Henos pues sas populares... que está dedicado a
a un círculo del infierno donde todo la lectora de las clases dominantes,
ha sitio reducida a imágenes 0 voca- cuyo odio a lo popular comparte"- Es-
cbs, donde la realidad ha huido en ta diagnosis, obviamente, lo condueí-
aeas de toda trascendencia y un de- ría a las oposiciones simplistas “arte
«arraigo constitucional impide aside- de evasión” y “arte para el pueblo"
res y regreses". Es en nombre de este así como a la recurrencia a la tradi-
«Sn. de realidad, que conlleva una no- ción realista latinoamericana con ta
ta angustiada, que hace la crítica de lista de autores progresistas. Más im-
res mayores: “Hemos quedado trans- portante era que él joven critico fra­
tasados en unageneración critica, tara de encontrar traducción concreta
enemiga de la cursilería y de la am- de los esquemas de Engels, diciendo:
IHñasidad, ignorando que nada queda “La creación de un personaje típico
para respaldar nuestro prurito de so- que suponemos el objetivo del caen-
arádad y que él mundo y la vida to, requiere una objetividad que está
se ños han escapado con lo que cree- manifiestamente ausente. El persona­
mos pura ganga”, agregando que esa je típico no puede ser aquél que reúna
“srficursilería claudicante” es “susti- las peores cualidades individuales de
trida la mayoría de las veces por una masa de hombres: éste será siem-
erseldad- tan fácil y tan uniforme, pre un producto de laboratorio, inde-

-ta proclive a volverse cursilería en pendiente de la realidad”.
ocas lustros.._” , Como ninguna de los críticos de-

era un modo de establecer diferencia 
con “los del 40"; segundo, significaba 
una nueva toma de conciencia eli­
giendo la responsabilidad y la inser­
ción en la realidad, y abandonando 
por lo tanto la actitud lúdica, el jue­
go estatizante y el desarraigo que ve­
nía implicado en la visión puramente 
especular de lo europeo desde estas 
riberas, (es bien aleccionante que 
quienes primero asumen esta critica 
borgista sean los intelectuales prove­
nientes del nacionalismo y de la iz­
quierda comunista); tercero, postulaba 
subrepticiamente un entendimiento 
del arte que impusiera la considera­
ción de los contenidos también, re­
chazando un hábito que en La crítica  
cinematográfica alcanzara expresión 
áténri^ra Tm2r^to’tormí) NAC.ONAU.STAS V COMUNISTASatención tan meramente rormai cía 
época de los “travelling”, los “prime- contra
ros planos”, etc.) que el lector no lle­
gaba a enterarse cabalmente de qué su imperio ha comenzado a ser seria- 
trataba el film en cuestión. mente limitado por la semántica, de

Vinculado con este último punto es- ^ l*do, y por el estructuralismo del 
tá el proceso, al que ya aludimos, por o^o- . , .
el cual finaliza la época de la litera- S1 en la zona oe 18 cr‘úca literaria,
tura como hecho estético puro (en la ^ planteo de diferencias no ha sido
gran zona de influencia remanente de suLirientemente acelerado, en cambio
la vanguardia) y comienza la conside- ®® pasmoso en la de artes plásticas,
ración de la literatura como elemen- Prácticamente creada por quienes si­
to de la cultura social en esa línea ^^ siendo orientadores culturales
que ha representado cabalmente el <Jel tema —José P Argüí. Carlos Ro-
erítico alemán T. W Adorno. Quizás driguez Pintos (docencia). Giselda Za-
nada pueda ilustrar mejor las dificul- ™ Fernando García Esteban—, ha
tades que encontró y sigue encentran- tenido rica floración en el decenio,
do este proceso, que las esquivas y buH» P°r influencia de aquello» eo-
complicadas relaciones que la gene- ““ ™*« notoriamente por el magtste-
ración de la crisis ha mantenido con rio de Jorge Romero Brest Dentro de
el pensamiento de Sartre. Por el 50 “ e vitantes (Maria Freire. Sergio
ingresan al español sus obras litera- Benvenuto, Raúl Zalfaroni. Hugo No­
rias y sólo diez años después sus U- ««• etc,), debe destacara® 1» tarea
bros de ensayos literarios o füosóti- d' Celina Rollen Upez (también co­
cos, a pesar de que el Situation Ir, too docente en Bellas Artes) y la de
donde se incluía el famoso ¿Qué es María Luisa Torrens porque han sido
la literatura? sea de 1943. La influen- artifices de una transformación maní-
cia dél pensamiento sartriano —aban- fiesta: la que, acentuando el ingreso
donando las vaguedades existenciales de los plásticos uruguayo, a la mo-
que poblaron la postguerra— comien- denudad, los lleva, de la disolución
xa a ejercerse seriamente en la déca- «el taller Torres García, el ultimo in­
da del cincuenta y, dada la evolución lento de imbricación de lo universal
tole en esos años él experimentó, su en lo nacionaTy en lo colectivo, a un
incorporación será despaciosa y hasta “Je unlversalizado y experimental,
tímida. Sufrirá de una desconfianza. subjetivo e individualista. En el caso
motivada en las actitudes políticas y de Celina RoUeri. su sólida cultura le
sociales de Sartre, y en las dificulta- ha permitido insertar el difícil com­
des de su propia complejidad filosá- Piejo artístico actual en una eosmovi-
fica. T.» más cercana inclinación de slón social que nada abandona de la
Sartre hacía el marxismo ha provo- invención estética contemporánea pe-
cado alarmas e instintivos rechazos ro que a la vez trata de reconocer las
entre los jóvenes intelectuales proce- bases socio-culturales regionales. En
dentes de una burguesía conserva- el caso de María Luisa Torrens una
dora, a quienes todavía cabrá —y no actitud dmamira —y combativa— la
es profecía— él intento de fundar un J» llevado a transformarse en una
arte amputado dél contexto social, de “hacedora de la cultura plástica na-
tipo experimental, con la espontanei- Clona) con indiscriminada meorpora-
dad o irresponsabilidad de una ten- “«“ «el arte de las sociedades indus-
dencia neosurrealista, como ya es vi- tríales mas desarrolladas y ¡ni difu­
sible en varios lugares de América. “on en un medio que ha sido para

T „ estas comentes estéticas especíalmen-
ra1*^ S.IT v te reacio. Aunque también aquí la
pupones corresponden a este ano y asociación de generaciones ha sido la
están representadas por una sene de ~~ta el aváhee vertiginoso do laa
artíceos (Epoca) de Enrique Elissal- art»’ plásticas ha facilitado también
de), de cuya lectura se desprenden acelerara la independencia de

to«o .onejas: que no se jovenes, creando un campo espe-
atíende suficientemente a lo que ellos efflca original 
hacen; 2*) que “los del 40” hablan de Pero donde los cambios pueden ha-
s! mismos y no de los mas jóvenes; ^ perceptibles es consideran-
3?). que. poseedores de “poderes cul- do ^ agrupaciones ideológicas que
tura3S?” no le dan acceso a los jóve- ^ han ído formando en estos últimos
nes. Todo esto, que parece algo rumio, diez años
está sobre todo improbado. Tal como ,¿n d próximo número; Grupos •
señalamos, una de las características Meolooú» de un decenio )
Ha) movimiento ha sido la asociación: 
¿entra ahora en quiebra? No parece. 
La generación de la crisis dispone de ERRATA
sólidas tribunas en diarios y revistas
fEl Ptót, EPOCH. EI Popuhre, Siete poe- Aunque «. probable que él lector Lera
tas. Aquí Poesía) O actúa asociado a „ ]as ,m ^ tI
los mayores en otras. <E Pars —Irte- ^ d

MA^9aA;: ha "=?- ¿« j. «««= ^«,¡4. pe^ t, d^.
fructuado de las ventajas de orgams- M„UIeI, a relente b„J«-
mos, tesonera, trabajosamente creados J^Sna que o. Tiene ninrin prom. ro.
por sos mayores, como ser las edito- .
ríales (Alfa, Arca, a las que habría 103 
que agregar las que son obra fundar 
mentalmente de jóvenes, como Banda. 
Oriental o los Cuadernos Uruguayos), 
y de una atención crítica que antes ja­
más conocieron- Para no citar esta pá­
gina, donde ha publicado obra la ma­
yoría, se podría hacer referencia a la 
excelente sección “AI pie de las le­
tras” dirigida por dos del 40, Bene­
detti y Alvarez; quienes han sido, a 
veces, de ilimitada generosidad.

En cuanto a las observaciones que 
podrían apuntar a problemas cultura­
les más serios, al leerlas se descubre 
una formación todavía inmadura que 
disculpa aunque desde Inego no jus­
tifica los errores- El descubrimiento 
en 1965 de la nueva estilística. luego 
que él país atravesó la influencia cru­
zada, primero de la escuela de Amado 
Alonso que desde 1940 se hace sentir 
en la cuenca dél Plata, y, luego, de la 
poderosa de Dámaso AJonso-Bousoño 
a través de Gred^ es, para decir lo 
menos, muy insólita. Máxime cuando
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